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La movilidad humana en Guatemala no es un hecho aislado ni coyuntural, sino un 

fenómeno estructural, territorial y profundamente desigual, que refleja brechas históricas 

de desarrollo, exclusión social y vulnerabilidad climática. El Índice de Actividad Migratoria 

de Guatemala (IAMG), desarrollado por el PNUD, con información del Instituto 

Guatemalteco de Migración, el Banco de Guatemala y el Censo Nacional de Población 

vigente, constituye una herramienta clave para comprender la magnitud y distribución 

territorial de este fenómeno, integrando cuatro dimensiones centrales: migración, 

personas retornadas, recepción de remesas y migración de retorno.  

El IAMG confirma que la movilidad humana es un fenómeno multidimensional, influido de 

manera simultánea por factores económicos, sociales, educativos, de género, climáticos 

y etarios que inciden en la seguridad humana de las personas y comunidades. En 

numerosos territorios del país, migrar ha dejado de ser una decisión voluntaria para 

convertirse en una estrategia de supervivencia frente a las limitadas oportunidades y las 

persistentes condiciones de vulnerabilidad. 

Pero la movilidad humana no solo refleja las desigualdades existentes; también revela las 

profundas diferencias territoriales en el acceso a oportunidades, servicios y condiciones 

para el desarrollo humano. En este contexto, requiere un abordaje integral que responda 

a la complejidad de sus causas y efectos. Esto implica fortalecer la coordinación 

interinstitucional y promover acciones articuladas entre los distintos actores involucrados.  

Asimismo, comprender la movilidad humana desde una perspectiva territorial resulta 

fundamental para impulsar el desarrollo humano, ya que permite identificar las 

necesidades, capacidades y dinámicas específicas de cada territorio. 

En este sentido, potenciar el desarrollo económico local es clave para generar condiciones 

que amplíen las oportunidades de empleo, mejoren la calidad de vida y permitan que la 

migración sea una elección y no una respuesta obligada frente a la ausencia de 

oportunidades. 
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De los 340 municipios del país, un grupo significativo presenta actividad migratoria alta 

y muy alta.  Cerca del 10% de los municipios concentra niveles de actividad migratoria 

que evidencian la intensidad y persistencia del fenómeno en determinados territorios. 
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En estos municipios habita más de un millón de personas, lo que equivale 

aproximadamente al 6% de la población total de Guatemala. Un hallazgo especialmente 

relevante es que el 76 % de esta población vive en áreas rurales y con alta concentración 

de poblaciones indígenas, evidenciando que la migración está estrechamente vinculada 

con las brechas históricas de desarrollo, la pobreza rural y la limitada disponibilidad de 

oportunidades locales.  

 

 

Históricamente, los departamentos del occidente del país —como Huehuetenango, San 

Marcos y Quetzaltenango— han concentrado altos niveles de migración. Sin embargo, la 

movilidad humana en Guatemala ya no responde únicamente a patrones territoriales 

tradicionales. El IAMG demuestra que el fenómeno se ha extendido hacia nuevas zonas 

del país, alcanzando con fuerza el oriente, particularmente Chiquimula y Jutiapa.  

Esta expansión territorial revela que las dinámicas migratorias están transformándose y 

atravesando múltiples corredores del país, lo que plantea la necesidad de respuestas 

diferenciadas y adaptadas a las realidades de cada territorio. 
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Los municipios con actividad migratoria alta y muy alta registran un Índice de Desarrollo 

Humano (IDH) promedio de 0.60, muy por debajo del observado en municipios con 

menor actividad migratoria. Esta diferencia no solo refleja una brecha estadística, sino 

una expresión territorial de las desigualdades en el acceso a oportunidades, capacidades 

y condiciones para el desarrollo humano. 

Estas brechas se manifiestan en dimensiones fundamentales como:  

• Acceso a la educación a lo largo del ciclo de vida 

• Acceso a empleos dignos y oportunidades económicas sostenibles  

• Ingresos sostenibles  

• Condiciones de vida adecuadas.  
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El rezago educativo emerge como una de las expresiones más profundas de las 

desigualdades que enfrentan los territorios con mayor actividad migratoria. Los datos 

evidencian limitaciones significativas en el acceso, permanencia y culminación de los 

procesos educativos:  

• 28.8 % de la población mayor de 4 años nunca asistió a la escuela.  

• Solo el 15 % de la población ha logrado completar la educación básica y 

diversificada. 

• Uno de cada tres mujeres es analfabeta en municipios con alta actividad 

migratoria.  

Esto evidencia que, de acuerdo con el Informe Regional de Desarrollo Humano, 2025, 

Guatemala es uno de los países de la región con menor inversión en educación en relación 

con el PIB y registra una de las esperanzas de escolaridad más bajas. En promedio, la 

población alcanza únicamente seis años de estudio, una situación que refleja desafíos 

persistentes en la garantía del derecho a la educación. 
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Cuando la educación no abre suficientes oportunidades, la migración puede convertirse 

en una de las pocas opciones para mejorar las condiciones de vida.  

En este caso, la migración no solo es una consecuencia de la exclusión educativa, sino 

también un factor que puede profundizar y reproducir los ciclos de pobreza 

intergeneracional, al limitar las oportunidades de desarrollo humano y económico en los 

territorios de origen. 

 

La movilidad humana tiene impactos diferenciados en las mujeres y los hombres. En los 

territorios con alta actividad migratoria, la migración masculina transforma las dinámicas 

familiares y comunitarias, aumentando la carga de trabajo no remunerado que asumen 

muchas mujeres que permanecen en los hogares y comunidades. 

 Esta realidad no solo incrementa su responsabilidad en las tareas domésticas y de 

cuidado, sino que también limita sus oportunidades de participación económica, 
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autonomía y acceso a empleos remunerados. Así, la movilidad humana puede profundizar 

las desigualdades de género preexistentes y ampliar las brechas en el ejercicio de sus 

derechos y capacidades.  

Las desigualdades de género en el acceso al empleo remunerado y en la distribución del 

trabajo doméstico y de cuidados, continúan siendo una barrera estructural para la 

autonomía económica de las mujeres. En muchos casos, las mujeres permanecen como 

principales responsables del cuidado del hogar o asumen la jefatura familiar, lo que puede 

incrementar sus condiciones de vulnerabilidad económica y social.  

La evidencia muestra estas brechas de manera concreta: 

• Baja participación laboral femenina: Solo el 16.1 % de las mujeres cuenta 

con un empleo remunerado. 

• Sobrecarga de trabajo no remunerado: Una de cada dos mujeres mayores de 

15 años se dedica principalmente a actividades de cuidados y trabajo doméstico 

no remunerado. 
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Las remesas familiares representan un recurso fundamental para miles de hogares en los 

territorios con mayor actividad migratoria, al contribuir a cubrir necesidades de consumo 

de las familias. Sin embargo, una pregunta clave para el desarrollo es si estos flujos 

económicos están logrando traducirse en transformaciones sostenibles en los territorios 

de origen. 

El IAMG muestra que, aunque existenmunicipios con un alto flujo de remesas, estos 

territorios continúan enfrentando desafíos estructurales como déficit en infraestructura, 

acceso limitado a servicios básicos y reducidas condiciones para la competitividad e 

inversión privada. 

En los municipios con mayor actividad migratoria, las remesas constituyen la principal 

fuente de ingresos. Si bien estas contribuyen a mejorar el consumo y a aliviar necesidades 

inmediatas, el IAMG evidencia que:   

o Las remesas no se traducen sistemáticamente en mayores niveles de 

inversión educativa o productiva ni garantizan por sí mismas el acceso a 

servicios básicos o mejores condiciones para la competitividad e inversión 

privada. 

o Su uso se concentra principalmente en el consumo, mientras que una 

menor proporción se destina a inversión social, ahorro o diversificación 

económica.  
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Esto plantea una reflexión central: aunque las remesas son esenciales para la 

sobrevivencia y resiliencia de miles de hogares, por sí solas no pueden sustituir la 

necesidad de políticas pública, inversión territorial y estrategias de desarrollo económico 

local.   

 

 

El IAMG identifica una relación directa entre alta actividad migratoria, la vulnerabilidad 

climática y la dependencia de actividades agrícolas.  

El cambio climático afecta gravemente la agricultura, principal medio de subsistencia en 

muchos de estos municipios, debilitando la seguridad alimentaria y reduciendo las 

condiciones necesarias para sostener los medios de vida de las familias.  
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En este contexto, la migración puede convertirse en una respuesta forzada ante la falta 

de capacidad de respuesta institucional y la limitada resiliencia territorial.  

Más allá de un fenómeno ambiental, esta realidad refleja una interacción compleja entre 

clima, pobreza, inseguridad alimentaria y desigualdades territoriales, donde los impactos 

climáticos pueden profundizar vulnerabilidades existentes y aumentar la presión 

migratoria.  

 

El Índice de Actividad Migratoria de Guatemala demuestra que la movilidad humana no 

debe entenderse únicamente como un desafío migratorio, sino como una expresión de 

desigualdades estructurales no resueltas. Por ello, abordarla exclusivamente desde el 

control migratorio resulta insuficiente y limita la posibilidad de responder a sus causas 

profundas.  

Los hallazgos del IAMG refuerzan la urgencia de impulsar respuestas integrales orientadas 

a transformar las condiciones estructurales de los territorios, mediante:  

• Políticas públicas focalizadas territorialmente y basadas en evidencia municipal.  

• Inversión prioritaria en educación, empleo local y desarrollo rural.  

• Integración de la gestión del riesgo climático y fortalecimiento de la seguridad 

alimentaria.  

• Enfoques transversales de género y derechos humanos.  
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En Guatemala, la migración no constituye el problema en sí mismo, sino una consecuencia 

de las profundas brechas de desarrollo, la exclusión educativa, la desigualdad de género 

y la creciente vulnerabilidad climática. La movilidad humana revela las desigualdades que 

persisten en los territorios y pone en evidencia la necesidad de construir alternativas que 

amplíen las capacidades y oportunidades de las personas.  

Mientras estas condiciones persistan, la movilidad humana continuará siendo una 

estrategia forzada para miles de personas que buscan mejores oportunidades y 

condiciones de vida. 

Desde un enfoque de desarrollo humano, el desafío no consiste en detener la movilidad 

humana, sino en garantizar que las personas puedan decidir libremente si migrar o 

permanecer en sus comunidades de origen. Esto requiere crear condiciones favorables 

en los territorios, para no dejar a nadie atrás. Se necesita un abordaje integral para el 

desarrollo territorial que reconozca que las necesidades, capacidades y potencialidades 

de los municipios pueden variar, y ante una falta de mejora en las condiciones de los 

territorios la alternativa -impulsada más por la necesidad que por elección- termina siendo 

la misma: migrar. 

El IAMG representa una oportunidad decisiva para impulsar transformaciones profundas 

desde los territorios, a través de políticas públicas integrales, inclusivas y centradas en la 

dignidad humana. Más que una herramienta para medir la movilidad humana, el IAMG 

permite comprender dónde se concentran las brechas y dónde es necesario fortalecer las 

respuestas de desarrollo.  

Desde un enfoque de desarrollo humano, el desafío no consiste solo en ampliar 

oportunidades, sino en garantizar que cada persona pueda ejercer plenamente sus 

derechos, desarrollar su potencial y construir un proyecto de vida digno.  
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En última instancia, una sociedad no puede alcanzar un desarrollo verdaderamente 

sostenible mientras existan territorios y personas que permanezcan excluidos de la 

oportunidades. La inclusión, la equidad y el reconocimiento de la dignidad humana son 

la base para construir un futuro más justo, resiliente y sostenible para todas y todos. 
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